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DE ANSELM TURMEDA EN TúNEZ 
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E n todo homenaje hay siempre un agradecimiento. Agradecimiento general por 
lo que el homenajeado- el profesor Martín de Riquer en este caso - ha dado a la 
ciencia y a la sociedad en general. Pero hay también a veces razones particulares 
de agradecimiento. A Martín de Riquer le debo yo el tema de mi tesis doctoral y de 
otras publicaciones científicas de estos últimos años: la obra árabe de Turmeda y 
los enfrentamientos islamo-cristianos. Como todo nació de unas fotos de la tum-
ba de Ansdm Turmeda en Túnez, aprovecho el homenaje para dar unas noticias 
más sobre esa tumba.• 
El Dr. Riquer, en 1963, me encargó le sacara unas fotos de la tumba, con oca-
sión de un curso de verano de árabe en Túnez, al que fuimos los cinco estudiantes 
de 1° de Semíticas. El Dr. Vemet me sugirió además que hiciera un trabajillo sobre 
el tema y pidiera para ello una beca de viaje. Las fotos han salido en la edición y 
reimpresiones del libro de Riquer.• La beca no salió, pero sí la tesina, la tesis y 
otras publicaciones.J 
El problema de la tumba no reside en su autenticidad, atestiguada con suft-
ciente fiabilidad por una tradición oral de eruditos tunecinos y de artesanos-co-
merciantes del barrio. Está en el hecho de que hay dos tumbas a pocos metros, en 
el mismo zoco o calle del zoco de los guarnicioneros (ahora se hacen y venden to-
da clase de labores de cuero, hasta bolsas para turistas). La tradición local y dos co-
rrecciones públicas tunecinas en lo que va de siglo abogan en favor de la tumba 
que está a la entrada del zoco y no la que está en el centro de la calle,_. pero aún re-
cientemente se ha escrito en Cataluña que es la del centro del zoco,s que la tradi-
ción oral atribuye a un caballero que murió en la defensa de Granada. 
La tumba de Turmeda (cAbd AIUh At-Taryuman) de la entrada del zoco es 
una típica maqbariyya o túmulo mortuorio, de fines de la Edad Media, en forma de 
cubo coronado por una cúpula semiesférica o qubba. En su interior, donde no hay 
la menor huella de sepultura, vivía hace años un mendigo. Ahora está cerrada la 
puertecilla de entrada con un candado. A principios de los años 70 estuvo a punto 
de ser derribada por una reforma municipal, al cambiarse el asfaltado de la calle. 
El Sr. Slimane-Mústafa Zbiss, ex-Director General de Antigüedades y Académico 
Correspondiente de la Academia de la Historia de Madrid, entonces D irector del 
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Centro de Estudios Hispano-Andalusíes, elevó una protesta a las autoridades mu-
nicipales, alegando la)mportancia histórica del personaje allí enterrado y el he-
cho de los muchos visitantes españoles, especialmente mallorquines, que visita-
ban el mausoleo en su gira por Túnez. Como sugería que lo que había que hacer 
era restaurarlo y adecentarlo, se hizo una desdichada reforma del monumento: 
cubrir la cúpula con una pesada capa de cemento, con un tosco bajo relieve de una 
flor. Aparte del disparate artístico de poner esa flor, que nada tiene que ver con la 
sobria arquitectura de las maqbariyya-s musulmanas encaladas en blanco, esta re-
forma pued.,a la larga acabar con el monumento, que no podrá resistir al peso de 
esa capa de cemento (y de los niños del parvulario adyacente, que disfrutan a ve-
ces deslizándose desde la cima de la cúpula). 
Aparte de estas novedades de actualidad sobre la tumba, hay que aportar algu-
nos datos aún inéditos sobre la situación urbanística de la tumba, que explican su 
situación aparentemente anómala, a la entrada de un zoco. 
La tumba estaba en un cementerio intramuros, cerca de Bab Al-Manara o 
Puerta del Faro. Esta puerta se encuentra en la parte más alta de la ciudad, justo de-
bajo de la Alcazaba o residencia del soberano y de sus cuerpos de ejército. Precisa-
mente se llama la Puerta del Faro porque el minarete o alminar de la Mezquita de 
la Alcazaba (Q~ba), uno de los más antiguos de Túnez (siglo xu), domina la ciu-
dad entera y es el que da la señal para la llamada a la oración desde las demás mez-
quitas de Túnez: de día con una bandera blanca y de noche con una farola, de ahí 
su nombre. La Puerta del Faro relacionaba la ciudad civil o madína con el arrabal 
de los militares, donde en la Edad Media estaban las residencias de los cuerpos de 
ejército extranjeros (especialmente los cristianos de la Corona de Aragón), aJ sur 
de la Alcazaba. Esta puerta medieval fue derribada en vez de ser desplazada, al su-
primirse las murallas de la Medina de Túnez, al final de los años 50, para hacer un 
bulevar periférico. 
El cementerio de Bab Al-Manara estaba pues en un terreno sin construir, en el 
interior de la muralla de la ciudad. Este fenómeno es corriente en las ciudades mu-
sulmanas- es el caso del que se ha descubierto recientemente en Murcia-porque 
las murallas que salen de la alcazaba y rodean la parte construida de la ciudad sue-
len dejar amplios espacios, donde pacen los ganados o se entierra a los muertos. 
Hay que tener en cuenta que los cementerios tradicionales musulmanes carecen 
de cerca y están siempre en descampados, extramuros o intramuros. La muralla 
medieval de Túnez debía permitir esos espacios intramuros, que luego fueron cu-
briéndose con construcciones, al ampliarse la ciudad, especialmente con nuevos 
zocos, en época otomana (siglos XVI y siguientes). 
El uso de esa zona como cementerio en la Edad Media no sólo se. prueba por 
la existencia de las dos tumbas del zoco de los guarnicioneros, muy visibles y que 
se han atribuido a Turmeda. Detrás de las tiendas del zoco, al Norte, están los jar 
dines de un hospital, donde aún hoy hay tumbas más o menos enterradas. Aún 
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más al Norte y en los límites del terreno del hospital, están las tumbas de varios 
personajes, entre ellas la de una princesa de la dinastía husainí (siglo xvm) que ha 
dado el nombre al hospital y la de un personaje cuya cúpula abriga actualmente la 
preciosa sala de lectura de los Archivos Nacionales del Gobierno Tunecino. Al 
Sur, el cementerio se prolongaba hasta un jardín, donde estuvo durante muchos 
años el Musée Lapidaire, ahora trasladado al monumento funerario de un famoso 
azulejero granadino o al menos andalusí, restaurado con la colaboración del 
Gobierno español. Pero el referido Sr. Zbiss había hurgado debajo de las tiendas al 
Sur del zoco, sacando multitud de estelas mortuorias, algunas de las cuales perte-
necían a la época de la pequeña y primera dinastía independiente de los Banu Ju-
rasán (siglo XI), que tenian su palacio-alcazaba un poco más al Sur, donde están ac-
tualmente el Palacio del Servicio de Antigüedades o Dar Hussein (siglo XIX) y la 
plaza del Palacio y Mezquita de los Banu Jurasán, que recuerdan esa primera di-
nastía tunecina. 
Por eso se encuentra la tumba de Turmeda en un gran cementerio intramuros, 
del que sólo quedan actualmente algunos monumentos más relevantes. Es un ce-
menterio «de palacio•, cerca de la Alcazaba y del barrio de los militares y altos fun-
cionarios, como correspondería a la probable residencia dd «Alcait AbdaJa, altre-
ment anomenat Anselm Turmeda•.6 
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grafía de Fray Anulmo Turmuia (AbdalLzb at-Tilrch1i111an), cAnalecu Sacra Ta.rraconensia•, Barcdona, 
XXXVIII, 1965, p. 140. 
2 M_ de Riquer-A_ Comas, Histdri<t tÜ la Litaat~~ra Catalana, Barcelona, 1964, PP- JOJ·Jo8_ 
JT esi na en 1965, tesis en 1967; M. de Epalz.a-1. Riera, Ansdm T 11r711uia_ A 11tobiograjia i llla< aJs parlidaris 
ti~ la cuu, Barcelona, 1978; M_ de Epalz.a,Am•/m T~trmtda, Palma de Mallorca, 1983; los trabajos,citt . .su-
pra nota 1 y algunos a m _ de r"vistas y diccionarios, con datos ya r«ogidos "n los trabajos citt. 
~Bibliografia en trabajos cin _ supra nota 1. 
!Gran Encidopidia Cataúmll, Barcelona, vol. XIV, 19So, pp. 795-796. 
6Como prueba de la renO\'ada atención que suscita la pe~ona y la obra de Turmeda, no sólo en Ca-
taluña (por ejemplo, la obra de-teatro de Maria Aurelia Capmany, Mdn, dimoni, urn Oudici i g{qria áe 
Fra Amdm}) sino también en el mundo árabe, hay que señalar una nueva ed_ de la Tulfll en El Cai.ro, 
debida al profesor de Facultad de Teología de Asiut Dr. Mahmud Himaya, y varias tesis doctorales 
anunciadas en las Universidades saudícs de La Meca y Riad (en el boletín kuwaití cAjbh at-tur~th al-
arabi•, VII, mayo-junio r98J1r403 H_). Nuevos datos no registrados en las obras citt. in M. de Epal:z.a, 
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ESQUEMA DE LA CIUDAD DE TÚNEZ 
1. Albufera, con salida al mar 
2 . Puerta del Mar 
3· Medina o ciudad civil 
4· Alcazaba o fortaleza 
S· Mezquita de la Alcazaba 
6. Hospital 
7· Mausoleo princesa husainí 
8. Arrabal 
9· Nuevo Museo Lapidario 
ro. Puerta del Faro, Bab Al-Menara 
n. Mezquita Banu Jurasán 
u. Dar Husáin ~ 
IJ. Plaza del Palacio 
14. Antiguo Museo Lapidario 
15. Zoco de los Guarnicioneros 
r6. Tumba del centro del zoco 
17. Tumba de Abdállah At-Tarchu-
mán (Anselm.Turrneda) 
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